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La acción del viento sobre la distribución microtopográfica
de las comunidadesvegetalesde las montañas próximaLs

al litoral levantino

R. CurrAs & M. Guara (*)

Resumen:Currás, R. & (juara, M. La accióndel viento sobrela distribución microtopográfica
de las comunidadesvegetalesde las montañaspróximas al litoral levantino.

Se comentala variaciónde los vientos conrespectode los macizosdeJavalambre<2020m) y
Peñagolosa(¡814 m), así como la seriaciónaltitudinal en las laderas Nordestey Este del
Javalambrerelacionándolacon los vientos procedentesdel mar.

También se presentanesquemasde la estructura interna del Jan/pera sabinae-P¡netum
sy/vestr/s Rivas Goday & Borja 1961, en las zonascacuminalesdel Javalambrey del Erad/a-

Erinaceelan, (Rivas Goday & Borja 1961> 0. de Bolós & Vigo, del Peflagolosa.

Abstract: Currás, R. & Guara, M. Wind action on the plant comrnunitiesmicrotopographic
distribution from the mountainsnext to «Levante»littoral.

Variation winds regardto Javalambre(2020m)and Pe5agolosa(18l4m)mountains,assoon
as allitudinal series on the JavalambreNortheastand East slope are commented.

Also. Junípero sab¡nae-Pinetum sylveszr/s Rivas Goday & Borja 1961, on the javalambre
top, and Erbd/o-Er/naeee¡um (Rivas Goday & Borja 1961) 0. de Bolós & Vigo, on the
Peñagolosa,inside structureschemesare presented.

INTRODUCCION

La Sierra de Javalambrees una de las tantas sierras en las que el
Sistema Ibérico se manifiesta en los límites de Teruel, Castellón y
Valencia, conectandocon el conjunto Maestracense,dondeel Peñagolosa
es el representantemás característicoenla ComunidadValenciana,quese
prolongará hacia Nordeste,mientras que hacia el Oeste lo hará por la
Serraníade Cuenca.

- (fl Departamentode Botánica. FacultaddeCienciasBiológicas.Universidadde Valencia.
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Toda esta red de sierrasMaestrazgo-Conquenses(RIVAS MARTÍNEZ
1969a) han sido estudiadaspor eminentesbotánicoscomo A. y O. de
Bolós, Cavanilles, Clemente, Loscos y Pardo, Pau, Font Quer, Rivas
Goday y Borja, Rivas Martínez, Vigo, etc., desdeun punto de vista
floristico, corológico y fitosociológico.

Nuestra intención es la de ampliar los conocimientosque sobrelas
comunidadesclimáticasde estasáreasse tienen,medianteel estudiode la
dinámica eólica que se manifiesta a dos niveles: un efecto abrasivo,
provocado al elevar las partículas de hielo durante los meses fríos
(noviembre,diciembre,enero y febrero) y que impactansobrelas especies;
y un efecto controlador del macroclima de la región. Para ello ha sido
necesarioconsultar las fichas meteorológicas---datos de vientos-— de
Teruel, estacióncon registrosde estetipo máspróxima aJavalambre,y de
Castellón, de modo que se pudierancontrastarlas observacionesreali-
zadassobre el terreno y dar explicación a la distribución catenaldc las
vertienteseste y nordestedel Javalambre(fig. 2).

MATERIAL Y METODOS

Para ambas estacionesse han tratado los datos correspondientesal
períodocomprendidoentrelos años1974y 1983,resumidosen las tablas 1
y .2, reprt~sentándosegráficamentelas rosasde los vientos por períodos
estacionalesy anuales(figs. 3, 4). En el mapa(fig. 1) sehanrepresentado
las rosas de los vientos a escalaproporcional a los recorridos medios
diarios desde las 7 horas a las 19 horas.

Paralos cálculosresumidosen la tabla 3, se ha aplicadola fórmula de
Frost (García Salmerón, 1976 y Grace, 1977):

W (Z/Z*)P[
en la que y y V~ son velocidadesmediasen las alturasZ y Z’~, y p un
exponenteque varia con las diferenciastérmicas.

Vientos de Teruel (Tabla 1)

Se puede apreciar que se trata de vientos bastantemoderadosen
velocidad y porcentaje,destacandolos del Norte, Noroeste,Sur y Sureste.
No presentanunamarcadadiferenciaciónestacionalsalvoparael verano,
en el que ~ascomponentesNorte y Noroestehan disminuido ostensible-
mente, aumentandoligeramentelas del Sur y Sureste.

Las calmasvienen a corresponderaproximadamentea un tercio del
período anual, hecho que también se manifiesta en otoño e ínvíerno,
mientrasque en primavera y veranose correspondenprácticamentecon
un quinto de la estaciónanual.
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Los rangosde velocidadesmásdestacadossonel 1(0,0a5,5 Km/h) y el
IV (mayor de 13.5 Km/h), tanto estacionalcomo anualmentey en los
periodos consideradossecos(Mayo a Septiembre)y fríos. Son precisa-
mentelos vientosdel IV rango los quevan a tenerun efecto decisivoen el
desarrollode la vegetaciónarbórea,ya que la diferenciade altura entre la
estaciónde Teruel (952 m.s.m.)y la cima del Javalambre(2020m.s.m.) es
suficiente para aumentarla velocidad hasta los 21,6 Km/h (6 m/s) en el
que es factor limitante.

Vientos de Castellón (Tabla 2)

Destacanlos de componenteEste, Estesureste,Sureste.Sur, Oestey

Oestesurocstea lo largo del año. Sus porcentajesno son muy altos,
aunquesí más que los de Teruel, y sus velocidadessuperanen muchos
casoslos lO Km/h (3 m/s), cosa que no sucedíaen Teruel.

Al contrario que en Teruel, presentanuna marcadadiferenciación
estacional: así en primavera y veranopredominanlos del Sur, Surestey
Este, mientrasqueen otoñoe invierno son los dcl Oestenoroestey Oeste,
manteniéndosealgo los del Sur.

El rango más sobresalientees el IV (mayor de 13,5 Km/h), que
alcanzaríanvaloresteóricosele 224,9 Kni/h y 244,3 Km/h paraPeñagolosa
(1814 m.s.m.) y .Javalambrerespectivamente,considerandola altura de
Castellóndc 47 m.s.m. (tabla 3).

La explicacióndel atenuamientode la velocidaddel viento procedente
del mar es la presenciade laselevacionescosteraslevantinascuyasalturas,
oscilandoentrelos 80<) y 1000 m, lo detieneny le robangranpartede su
humedad que queda retenida en forma de neblinas en el área de
Peñago1 osa.

Comentarios sobre las vertientes del macizo de Javalambre en relación a
los vientos dominantes (fig. 2)

Dados los recorridos mediosdiarios de los vientos de las estaciones
consultadas,Castellón 200,9 Km y Teruel 122,2 Km, y los resultadosde
los cálculos resumidos en la tabla 3, se podría pensara priori que la
influencia de los vientosprocedentesdel mar sería más marcadadesdeel
punto de su acción abrasivaen las zonascacuminales.Pero como se ha
explicado, esto no es así, y la constataciónvisual sobreel terreno nos lo
confirma.

Es precisamenteel viento invernaldedireccionespredominantesNorte
y Noroeste (11.4 Km/h y 10,2 Km/h) de Teruel, el que arrastrandolas
paticulas de hielo ejerce un mayor poder abrasivo sobre la vegetación.

En Javalambre,los vientosprocedentesdel martienenmayorinfluencia
sobre el resto del macizoy son los que determinanfundamentalmentela
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seriación altitudinal de las comunidades. En efecto, en las laderas
orientadasal Nordeste y Este se da un microelima de tendenciaxérico-
continentalcon una seriealtitudinal quesediferenciade otrascatenasya
descritas(Rivas Martínez,196% y Rivas Martínez y RivasGoday, 1975).

La disminución de humedadse detecta en el empobrecimientodel
Juníperosabinae-PinetumsylvestrisRivasGoday& Borja 1961 quequeda
reducido, al igual que en las zonascacuminales,a un sabinardesprovisto
de la cubiertaarbóreade Pinus sy/vestris L., ademásdel ascensode la
subasociaciónjuniperetosumsabinae del Junípero/-zemisphaerico-thuri-
feraeRivas Martínez 1969 a cotassuperioresrespectoal restodel macizo.

Esquema de la estructura interna del .Juniperosabinae-Pinetumsylvestris
en las zonas cacuniinales del ,Javalambre (Figs. 5, 6)

Podemosdistinguir dos formacionesqueaunqueespecíficamenteson
prácticamenteidénticas, interiormente difieren bastante.

La primera (fig. 5) es la correspondientea las zonascacuminalesdel
Javalambre, Buitre, Collado de Saltidera, Puntal del Prado,etc., y su
estructura esquemáticasería básicamenteen seis unidadesorientadas
predominantementeen dirección NW-SE:

l.a: Brotes nuevos (puedenfaltar).
2.a: Alteración por abrasión,en la queaparecenfragmentosde asocia-

ciones pertenecientesa Erinaceta/ia y/o Festuco-Brometea.
3.’0: Renuevosjóvenes.
4.a: Zona muy tupida en la que la densidaddel follaje de la sabina

impide el desarrollode otras especies.
sa: Porción rica en especiespropias del Pino-Junipererea y de

Quereo-Fagetea(ambientenemoral).

6.a: Zona de expansióny brotesnuevosequivalentea la 1 perocon
marcadaincidencia de pastoreo.

La segunda(fig. 6) es la quecorrespondea las áreasde las pendientes
próximas a las zonas cacuminales,con pendientesvariables pero ya
protegidasdel viento; típica de las vertientesdel Prado de Javalambre,
Muela del Pozo del Buitre y otras. Esquemáticamentepodríamos
distinguir las mismas unidades,si bien, la 2)’ apareceesporádicamente.
Las sabinas son más tupidas y de mayor biomasa,llegando a formar
manchasque en algunasocasionesalcanzandiámetrossuperioresa 30 m.

Como se podrá observar, la desapariciónde la cubiertaarbóreaen
estas zonas cacuminales trae como consecuenciala pérdida de un
maeroambientenemoral, quedando éste convertido en una «sinusia
microclimático-nemoral»(Rivas Goday & Borja, 1961). La dirección de
crecimiento de las matas, las convierte en elementosreptantesque se
desplazansiguiendola de los vientosdominantes,emitiendorenuevosen
todas direccionespero con mayor vtgor en las situadasa sotavento.La
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influencia del pastoreoy la quemaperiódica, deja clarossensiblesentre
estas manchasdonde se introducen las comunidadesserialesde Erina-
ceta/ja. Si se limitasen estasdos acciones,el avancede las matasa largo
plazo, contribuiría a mejorar la estructura tanto del suelo como del
mícroclima.

Esquema de la estructura internadel Juniperosabinae-Pinetumsylvestris
en las zonas cacuminales del Peflagolosa (Fig. 7)

FI aspectoqueofrecela vegetaciónenPeñagolosaesun tanto diferente
a la vistaen Javalambre«querecuerdanel colorido de laspanteras»(Rivas
Goday, 1946) en las zonas cacuminalesdebidasa las formaciones de
Juniperus sabina 1.. comentadasanteriormente.

Transcrhcndo las p¿abras dc \h.’ < - Y» c En cualquier caso, en
Peñagulosa el Pino—Junipí-rionsabniaú ‘e encuentraya en el limite de su
area y está muy empobrecido». «Debido a las condicionesnaturales.
pareceque estacomunidadno llegaríaa constituir un bosquedenso,stno
que tendría mejor un aspectode parquc con grandesmantosalisadosde
sabina, en donde naceríanalgunos pinos dispersos.»

En Peñagolosa.las zonascacuminalesno estánpobladaspor estas
manchas de sabina. sino que lo es por una vegetación pulvinular
camefíticaespinosatípica de Erodio-Erinaceeturn(Rivas Goday & Borja
1961) 0. de Holós & Vigo. Erinacea ant/u/lis Link. es la espec¡emas
patente,y entresuspulvínulosy las grietasde las rocasaparecenel restodc
las especies,prácticamenteoscurecidaspor ella.

Nota corológica

¡¡ex aqufoí’ium L. 1753. XK721356. A unaaltitud de 1550 m.s.m.,en
exposición Sureste, próximo a la pista de Manzanera al Pico de
Javalambre,en los alrededoresdel Barranco de Domingo.

En las proximidades,asimismoen taludesde la mismapistaforestal,se
localiza Atropa be/ladonna L. 1753, ya detectadapor J. Mansanet.
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